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COLECCIÓN 
DE  OBRAS  DRAMÁTICAS  ESCOGIDAS, 


LOS  MEJORES  AUTORES. 
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Imprenta  que  fue  de  Operarios,  calle  del  Factor,  nura.  9- 
á  cargo  de'  D.  F.  R.  del  Castillo. 
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CATALOGO 

de  las  obras  Dramáticas  representadas  últimamente  en  los 
teatros  de  esta  corte,  de  la  propiedad  de  la  Galería  titulada-- 


TÍTULOS  de  las  obras. 


títulos  de  las  obras. 


Amantes  de  Teruel.  (Los) 

Amantes  de  Chinchón.  (Los) 

Amor  á  la  moda.  (Un) 

Amor  y  la  moda.  (El) 

Afectos  de  odio  y  amor. 

Arcanos  del  alma. 

Amar  después  de  la  muerte. 

Anillo  del  Rey.  (El) 

Apariencias.  (LaS) 

Al  mejor  cazador... 

Angela. 

Amores  de  la  niña.  (Los) 

Banda  de  la  Condesa.  (La) 

Baltasara.  (La) 

Bonito  viaje. 

Con  razón  y  sin  razón. 

Conjuración  femenina.  (Una,) 

Cañizares  y  Guevara. 

Creación  ó  el  Diluvio.  (La) 

Chai  de  cachemira.  (El) 

Chismes,  parientes  y  amigos.  * 

Cosas  suyas. 

Conspirar  con  buen  éxito. 

Como  se  rompen  palabras. 

Don  Sancho  el  Bravo. 
Don  Bernardo  de  Cabrera. 
De  audaces  es  la  fortuna. 
Dómine  como  hay  pocos.  (Un) 

¡Es  un  Ángel! 

¡Está  loca!! 

Él  5  de  Agosto. 

Buitre  bobos  anda  el  juego. 

El  Escondido  y  la  Tapada 

El  ensayo  de  una  ópera.  (Zarzuela. 

En  mangas  de  camisa. 


Esposa  de  Sancho  el  Bravo.  (La) 
Espada  de  Bernardo. (La) Zarzuela. 
Faltas  juveniles. 
Flores  de  D.  Juan.  (Las) 
Fausto.  (El) 

Gloria  del  arte.  (La) 
Guerras  civiles.  (Las) 
Gran  Duque.  (El) 
Gitanilla  de  Madrid.  (La) 

Hacer  cuenta  sin  la  huéspeda. 
Hiél  en  copa  de  oro.  (La) 
Herencia  de  un  poeta.  (La) 
Héroe  de  Bailen.  (El)  Loa  y  Corona 

poética. 
Historia  china. 
Indicios  vehementes. 
Instintos  de  Alarcon.  (Los) 

Juan  sin  tierra. 
Juan  Sin-Pena. 
Juana  de  Arco. 

Lecciones  de  amor. 

Lección  de  corte.  (Una) 

Lorenzo  me  llamo  y  Carbonero  de 

Toledo 
Licenciado  Vidriera.  (El) 
Lo  mejor  de  los  dados!!! 
Llueven  hijos. 
Llave  y  un  sombrero.  (Una) 


Madre  de  San  Fernando. 
Mí  mamá. 

Misterios  de  palacio. 
Mujer  misteriosa.  (Una,) 


(La) 


NO  ES  LA  REINA!!! 


■COHIBÍA  ES  UR  "ACTO,  OMGIK.tt 
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MADRID. 

lujirenlJ    i(ne  Tue  de  Operjrios  á  cirgo  de  (l.  K-  H.  ilel  Castillo, 
Ca//e  <íe¿  Factor,  núm.  9, 

1853. 
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PERSONAS. 

VENANCIO,  alcalde  del  pueblo. 

CARLOTA,  su  hija. 

FABRICIO,  fiel  de  fechos,  amante  de  Carlota, 

D.  ABUNDIO,  maestro  de  escuela. 

VIOLANTE,  dama  de  teatro. 

SIMPLICIO,  su'criado. 

Soldados  y  pueblo. 


La.  escena  pasa  en  ¡  &G8*, 


Esta  comedia  es  propiedad  de  la  Galería  titulada, 
El  Teatro,  cayo  dueño  perseguirá  ante  la  leí/ al  que  la 
reimprima  6  represente  en  algún  teatro  del  reino  sin  su 
consentimiento. 
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El  teatro  representa  la  casa  del  alcalde  medianamente  amuebla- 
da.— Puerta  al  fondo  y  puertas  laterales. — A  la  izquierda  una 
ventana  practicable. — Al  lado  izquierdo  en  primer  término,  una 
mesa  con  recado  de  escribir. 


ESCENA  PRIMERA* 

Carlota  y  Fabsucio. 

Fabric.     Mi  pasión  es  grande,  colosal  y... 

Cabcot.    Sí,  pero  nada  adelantamos  con  eso,  ni  con.  que  yo  te 

corresponda,  cuando  mi  padre,  que  mira  mas  al  caudal 

que  al  corazón  de  los  hombres,  dice  que  no  consentirá 

•       en: nuestra  boda,   mientras  no  te  distingas  por  alguna 

acción  heroica,  y  adquieras  una  fortuna  regular. 

Fabric  Con  qué  eso  dice?  Y  yo  pobre  fiel  de  fechos  de  un  pue- 
blo miserable!  cómo,  ni  de  dónde  puedo  esperar  la  gloria 
y  el  dinero?  Ah!  esa  resolución  es  la  aguda  punta  de 
un  puñal  que  traspasa  mi  corazón;  es  un  áspid  veneno- 
so que  emponzoña  mi. sangre,  y  es  una  bala  de  cañón 
que  acaba  con  mi  existencia.  Sí,  Carlota,  {Cogiéndola  la- 
mano.)  soy  muy  desventurado! 
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Carlot. 
Fabric. 


Carlot. 
Fabric. 
Carlot. 

Fabric. 


Carlot. 

Fapric 
Carlot. 


No  te  angusties  ni  te  desesperes;  tal  vez  .en  lo  vehe- 
mente de  tu  pasión  encuentres  algún 'medio  dei.. 
Ay  Carlota!  cuan  buena  eres,  cuan  amable;  pero  cuan 
fácil  también  de  hacerte  ilusiones!  Yo  bien   quisiera 
hacérmelas,  pero  no  puedo.  Por  mas  que  discurro  no 
encuentro   sino  un   medio  de  probar  fortuna,  uno  so- 
lo, y  es  demasiado  terrible,  porque  he  de  alejarme  de 
tí  por  mucho  tiempo,  y  quizá  para  siempre. 
Oh!  entonces  no,  porque  me  moriría  de  pena. 
Haciéndome  soldado,  pudiera  ser  que... 
Soldado!  no,  no,, jamás;  primero  un  tósigo  que  ponga 
fin  á  nuestras  vidas. 

En  la  guerra,  amada  mia,  suele  hacerse  fortuna.  Cuán- 
tos se  han  enriquecido,  y  cuántos  han  logrado  ascen- 
sos que  parecen  fabulosos!  Tal  vez  yo  podría  ser  uno  de 
esos  mortales,  á  quienes  la  fortuna  ríe  placentera  en 
medio  de  las  batallas.  Consiente,  Carlota  mia.  (Besándo- 
la la  mano.)  Ya  vés  que  no  nos  queda  otra  esperanza. 
{Sollozando.)  Si  así  lo  quieres...  consiento;  pero  con 
dolor  de  mi  corazón,  porque  presagio  un  porvenir  fu- 
nesto para  entrambos. 

Gracias,  amiga  mia,  el  cielo  me  protejerá,  y  algún   día 
podremos  ser  felices. 
Dios  lo  quiera. 


Los  mismos,  Venancio. 


(Entrando  por  ¡a  izquierda.)  Me  alegro  de  hallarte 
aquí.  (A  Fabricio.)  Quiero  consultarte  sobre  varios  asun- 
tos interesantes  del  servicio. 

Pues  hacéis  muy  mal;    porque  desde  este  momento 
renuncio  á  mi  encargo  de  secretario, :y  os  dejo  en  ab- 
soluta libertad  de  elegir  otro. 
Ves^c  Y  cómo,  cómo  es  eso?, 

La  desgracia  que  me.  persigue;, 

Quiere  ser  soldado!.. 

Ma^uíhco   pensamiento;  beróiea  resolución.   Ya    veo 

que  sois  un  hombre  de  provecho,,  y  conocéis  los  medios 

de  prosperar.    ! 


Venanc. 


Fabric 


Fabric 
Caúlot 
Yenasc 


Carlot.   Sí,  ó  de  morir. 

Venanc.  Que  tontería.  Y  sobre  todo,  si  perece  en  el  campo  del 
honor...      biqa  uní  -  <    ' 

Carlot.  Como  si  pereciese  en  otra  parte,  y  aun  algo  peor  por- 
que lo  probable  sería  que  sele  comieran  los  grajos.  De 
la  gloría. de  acá  abajo,  creedme,  participan  poco  los 
nuestros.  - 

Vesanc.  Bastaya.  Acércate,  Fabricio,  y  veremos  lo  que  dicen 
estos  pliegos.  (Se  sientan  junto á  la  mesay  Carlota  se  re- 
tira por  la  derecha...)       ti 

Carlot.    (Saliendo.)  Hasta  después.     • 

Id    ' '  ■ 

ESCENA  III. 

.        ■ 

Venancio,  Fabricio. 

- 

Fabric.     Si  gustáis  leeré. 

Venanc.  i  (Dándole  algunos  pliegos.)  Tomad"  así  acabaremos  antes- 

Fabric.  .(Abre  y  lee.)  Por  la  comunicación  de  usted,  fecha  de... 

Venanc.  Lee  para  tí:  después  me  dirás  el  contenido.  (Leen  ambos 
en  silencio  por  algunos  instantes,  y  prosigue.)  Nada,  liada, 
correspondencia  de  fórmula.  (Deja  algunos  papeles  sobre 
la  mesa .)  Veremos  este  que  trae  la  recomendación  de 
urgente.  (Le. abre.)  Siempre  aera'  alguna  requisitoria 
de  un  prófugo  ó.  de  un  desertor.  (Lee  baje.)  Ola!  ola! 
esas  tenemos!...  Gran  novedad,  Fabricio,  grande,  muy 
grande.  Dejad  esos  papeles.  (Se  levanta.)  Volveré  á  leer 
por  si  me  lie  equivocado.  (Lee) 

Fabric.  (Levantándose.)  Pero  qué  novedad  es  esa?  qué  tenemos 
de  nuevo? 

Venanc.  (Paseando  agitado.)  No,  no  me  he  equivocado.  Jesús! 
Jesús!  qué  suceso!  Es  preeisO  que  al  momento  se  toquen 
las  campanas,  que  se  ijeuna  el  pueblo,  que  se  tomen 
medidas  enérgicas  y  previsoras,  que  la  tropa  y  cuantos 
puedan  tomarlas  armas  salgan  inmediatamente  á... 

Fabric.    Pero,  qué  ocurre,  qué  ha  sucedido? 

Venang.  (Paseando.)  Una  .cosa  portentosa,  singular,  estraordi- 
naria.  Un  suceso  que  tiene  pocos  ejemplos. 

Fabric.    (Siguiéndole.)  Han  invadido  el  país  los  enemigos? 

Venanc  .   (Paseando.)  Nq. 

Fabric.    (Lo  m-ismo.)  Se  ha  amotinado  el  pueblo  en  la  corte? 

Venanc.  (Paseando.)  No. 
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Fabric    (Lo  mismo.)  Ha  muerto  el  Rey? 

Venanc.   (Paseando.) ■No.  ' 

Fabric     (Lo  mismo.)  Nos  aflije  alguna  epidemia? 

Venanc.  Peor  que*  todo  eso;  y  digo  peor  porque...  porque  es  la 
Reina,  la  Reina...     ...  .>  «    -    '    tío 

Fabric.    Qué,  ha  dado  á  luz  algún  nuevo  príncipe"? 

Venanc.  Qué  príncipe  ni  que  niño  muerto.  Mira,  Fabrieio,  (Acer- 
cándoseá  él.)  ya  no  sentarás  plaza.  Si  quieres  cubrirte 
de  gloria;  .si.  quieres  que  te  colmen  de  honores  y  rique- 
zas, esta  es  la  ocasión.  La  mano  de  Carlota  será  el  pre 
mió  de  una  acción  que  al  mismo  tiempo  te  hará  inmdr" 
tal  y  envidiable. 

Fabric    Todo  eso  está  bien,  muy  bien;  pero  sepamos  de  qué  se 
trata. 

Venanc.  (Bajo.)  La  Reina... 

Fabric.     Qué? 

Venanc.  La  Reina  se  ha  fugado  de  palacio. 

Fabric    Y  se  sabe  por  qué." 

Venanc  Se  ignora,  pero  sus  motivos  habrá  tenido  para  ello.  El 
.f.fo  i- ri   gobierno  manda...  Tomad  y  leed.   (Le  dd  el  oficio.) 
Asombraos.  -  '■■    mb  sma      , 
Fabbac    (Después  de  haperleida.)  Increíble  parece! 
Venansv  El  pliego  es  auténtico,  Observad  los  sellos.  (Aparee? 
Carlota  e¡n  la  puerta  del  fondo.)  Lo  que  importa  es  que 
.  al  momento  tomes  las  armas.  Ya  lo  has  oidb,  la  marío 
de  mi  hija  será  la  recompensa. 

ESCENA   IV- 

i     m         ■■  ;    .-        '     -■     "'     '  "' 

Los  mismos,  Carlota. 

¡2ÍI8  ;  ■  •  '        .    ' 

fesRUTOit.   (Asomando.)  Por  piedad;  padre  mió,  no  nos  condenéis 
«9j  á  perpetua  desgracia. yPor  qué  esa  ambición  de  nombre 

y  de  riquezas,  cuando  prefiero  su'  amor  á  cuantas  ven- 
.,..(',    tajas  ofrece  la  fortuna?  Por  qué  esa  codicia  cuando 
vuestros  antepasados,  como -vos  mismo,  no  habéis  tras- 
-        ■  -pasado  nunca  la' línea  de  un  mediano  bienestar?' 
Venanc  CaUa,-ealla,  y  déjanos. 

Carlot;    Sí,,eso  se  dice  fácilmente.  **** 

Venanc  Y  se  hace,  cuando  se  presenta  cómo  llovida  del  cíelo  la 

i  [o  oeasion  de  medrar  sin  gran  trabajo  ni  esposícion. 
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Carlot.  Sin  trabajo  ni  esposicion!  Con  que  los  soldados  medran. 
Preguntádselo  al  hijo  de  Simón  y  al:de  la  tía  Quiteria! 
que  al  cabo  de  quince  años  de  ausencia  han  vuelto  po- 
bres, el  uno  manco,  y  el  otro  cojo. 

Venanc.  Ahora  no  se  trata  de  eso.  Se  trata  de  que-Fabricio  sea... 

Carlot.    Soldado,  no  es  verdad? 

Venanc.  No,  sino  general,  grande  de  España,  ó  quizá  quizá 
príncipe  ó  cosa  muy  parecida. 

Carlot.    Será  cierto,  Fabricio?  .,.,.- 

Fabric.  No  sé  mas  querida  mia,  sino  que  si  ambiciono  el  oro, 
los  grados  y  los  honores,  es  puramente  como  medio 
de  conseguir  tu  mano. 

Venanc.  Se  trata  de.  un  negocio  importante;  {Bajo  á  Carlota.)  La 
Reina  ha  desaparecido  de  la  corte. 

Carlot.   La  Reina!  os  burláis  de  mí?  , 

Fabric.    No  por  cierto;  el  hecho  es  cierto. 

Carlot.  Pero  y  bien,  qué  conexión  tiene  la  fuga  de  la  Reina 
con  nuestra  dicha? 

Venanc.  Después  lo  sabrás.  Fabricio,  vamos  á  dar  órdenes  y  to- 
mar las  disposiciones  convenientes.  (Salen  ambos  por 
el  fondo.) 

■  '  ,  •  '  8 

ESCENA  V. 

Carlota,  Abundio  después. 

.    o 

Carlot.  Cierto  que  la  fuga  de  la  Reina  és  un  suceso  estraordi- 
nario!  Cuál  habrá  sido  el  motivo-de  tan  estraña  resolu- 
ción? Mas  aquí  viene  don  Abundio,  que  sabrá... 

Abjxd.  (Entrando  por  el  fondo.)  Bendigo  una  y  mil  veces  al 
dios  de  los  amores,  qué  me  proporciona  esta  ocasión 
tan  apetecida  para  esplicaros  los  tormentos  de  mi  es- 
píritu, las  llagas  de  mi  corazón. 

Carlot.    Sabéis  algo  de  nuevo? 

Abund.  De  nuevo,  que  os  encuentro  sola  y  no  debo  perder  tan 
propicia  ocasión  para  deciros...  (Acercándose.) 

Carlot.  (Bajo.)  Qué?  qué  la  Reina  se  ha  fugado? 

Abund.  No,  sino  que  sois  el  ángel  de  mis  ilusiones,  la  prenda 
de  mi  cariño,  la  idea  fija  de  mis  ensueños  y  el  puerto. 
,  do  la  zozobrante  nave  de  este  pobre  espíritu  y  escuáli- 
da persona,  seprometen  gozar  las  dulzuras  de  la  calma 
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Carlot.  Vaya,  dejaos  de  esas  tonterías-,  y  contadme  cómo  suce- 
dió el  lance. 

Abund.  La  cosa  mas  sencilla  del  mundo.  Hablando'  ayer  cor* 
vuestro  padre  en  el  pórtico  de  la  iglesia,  nos  dijo  á  mí 
y  al  sacristán,  que  Fabricro  habia  resuelto  ser  soldada 
para  conquistar  vuestra  mano. 

Carlot.  Si  no  es  eso-  lo  que  deseo  saber.  Lo  que  quiero  es  que 
me  digáis  el  por  qué  y  cómo  se  ha  fugado  la  Reina. 

Abund.  Para  mí  no  hay  mas  Reina  que  tú,  amable  y  divina 
eriatura.  Deja  que  con  esta  mano  descarnada  cerno  el 
resto  de  mi  cuerpo,  á  impulso  de  las  vigilias  que  me 
causan  tus  desdenes,  toque  esas  azucenas.  (Quiere  to- 
marla la  mano  y  ella  la  relira.)  Oh!  ingrata  mujer,  oh! 
desgraciado  amante! 

Carlot.   Cómo  desgraciado,  pues  qué  le  ha  sucedido  á  Fabricio? 

Abund.  A  Fabricio  nada,  pero  ámí  mucho,  muchísimo.  Si  per- 
sistís en  amar  á  ese  pobreton,  á  ese  zopenco,  no  hay 
remedio,  el  suicidio  pondrá  fin  á  mi  eterno  padecer,  y 
vos,  vos  indefinible,  incomprensible,  indomable  y  des- 
apiada criatura,  responderías  á  Dios  y  á  los  hombrea 
de  la  prematura  muerte  de  este  centro  común  de  la 
sabiduría  humana,  de  este  preceptor  á  quien  se  debe 
que  los  párvulos  confiados  á  su  cuidado... 

Carlot.    Sepan  deletrear  á  los  quince  años,  no  es  eso? 

Abund.  Eso  mas?  Aun  te  atreves,  joven  mal  aconsejada,  á  aña- 
dir el  sarcasmo  á  la  ingratitud!  A  la  ingratitud,  que 
como  dijo  cierto  sabio,  es  el  resumen  de  la  ignorancia 
y  de  la  perversidad. 

Carlot,    Estáis  pesado  y  fastidioso. 

Abund.  Eso  decís,  cuando  mi  fuerte  es  el  laconismo?  Cuando  es- 
toy escogiendo  las  frases  y  engalanándolas  con  los  me- 
jores atavíos  de  la  retórica?  Ah!  mujeres,  mujeres,  que 
bien  dijo  aquel  que  dijo,  que  la  mujer  no  era  compara- 
ble sino  con  la  mujer. 

Carlot.  Sí,  pero  sino  dejais  esa  gerigonza  que  ni  entiendo  ni 
quiero  entender,  me  retiro. 

Abund.  Oh!  poder  de  la  ignorancia!  (Se  oye  el  repique  de  campa- 
nas, y  las  cajas  que  tocan  generala.) 

Carlot.  Qué  es  eso  de  ignorancia?  Cuidado  que  si  no  os  repor- 
táis...      .         . 

Abdnd.    Descarga,  descarga  sobre  mí  todo  el  rigor  de  tus  ligo 
res;  pero  confiesa  francamente  que  eres  una.,. 
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Carlot.  (Levantando  la  mano.)  Si  no  fuera  porque  siento  pasos, 
ya  os  diria  de  una  manera  lógica,  como  vos  decís,  el 
cómo  debe  tratarse  á  las  mujeres. 

ESCENA  VI- 

Los  mismos,  Venancio  y  Fabricio. 


Carlot.    Y  bien?  se  confirma  el  viaje  de  la  Reina? 

Venanc   Es  una  noticia  oficial  que  no  necesita  confirmación. 

Abpnd.  Qué  no?  Me  asombra  vuestra  credulidad.  Los  chicos  de 
de  mi  escuela  no  tendrán  tan  buenas  tragaderas  como 
vos  tenéis:  y  permitid  que  os  diga  que  esa  facilidad  eu 
dar  asenso  á  patraña  semejante,  sienta  muy  mal  á 
una  autoridad  constituida  como  vos,  en  gefe  supremo 
y  único  del  pueblo. 

Y  qué,  be  de  dudar  de  una  comunicación  oficial? 
No  dudo  yo? 

Eso  consiste  en  que  vos  hacéis  siempre  lo  contrario  de 
lo  que  hacen  los  demás,  en  que  sois  un  pedanton  tonto 
y  presumido. 

Mejor  es  que  dijerais  que  soy  un  hombre  que  no  quie- 
re ponerse  en  ridículo,  como  vos  os  pondréis  probable- 
mente en  esta  ocasión. 

No  me  calentéis  la  cabeza,  no  me  hagáis  perder  el 
tiempo.  Los  momentos  son  harto  preciosos  para  mal- 
gastarlos en  oir  vuestras  sandeces. 
(4j».)Sandeces!...  Está  bien.  No  tardará  mucho  en  sa- 
lirte  á  la  cara  el  insulto.  (Se  relira  y  conversa  con  Carlo- 
ta sustituyendo  á  Fabricio.) 

Y  tú,  (A  Fabricio.)  qué  has  hecho? 
A  son  de  campana  y  de  caja;  he  reunido  el  pueblo;  he 
publicado  vuestras  órdenes;  he  destacado  varías  parti- 
das armadas  para  que  ocupen  los  puestos  que  les  he 
designado:  y  ahora  espero  vuestras  últimas  disposicio- 
nes para  partir  yo  mismo  con  el  resto  de  paisanos  y 
tropa  á  cubrir  los  mas  importantes  que  me  ha  pareci- 
do oportuno  dejar  á  mi  cuidado  y  vigilancia. 

Venanc.  Perfectamente,  podéis  marchar  cuando  gustéis,  que  yo 
no  tardaré  en  salir  á  recorrer  los  puestos,  recomendan- 
do á  todos,  como  os  recomiendo  á  vos,  que  tratéis  á  la 


Fabric 
Abc.nd. 
Venanc 


Abünd. 

Venanc 


Abund. 


Venanc 
Fabric 
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Reina,  caso  de  que  llegue  á  caer  en  nuestro  poder,  con 
todo  el  miramiento  y  consideraciones  debidas  á  su  alta 
gerarquía. 

Fabric.  Por  mi  parte  descuidad,  que  si  tengo  la  dicha  de  tro- 
pezar con  ella,  la  trataré  y  haré  que  la  traten  con  el 
mayor  respeto.  Adiós,  señor  alcalde;  adiós,  Carlota,  ro- 
gad á  Dios  que  proteja  mi  espedicion. 

Venanc.  El  os  haga  dichoso. 

Carlot.  El  os  vuelva  á  nuestro  lado  tan  salvo  y  feliz  como  de- 
seamos. 

Fabric.    (Toma  sus  armas  y  parte.)  Adiós. 

,    .'  ■   ■  ;  '  • 

ESCENA    Vil. 

..■'■■■.  :  I  ,     ■    -  '  ..! 

Los  mismos  menos  Fabricio. 
. 

Venanc.  (A  Abundio.)  Y  vos,  señor  maestro,  que  debiera  haber 
sido  el  primero  en  acudir  con  vuestra  persona  y  con- 
sejos al  servicio  publico,  cómo  permanecéis  tan  apático 
é  indiferente?        '■" 

Abund.  La  cosa  es  llana,  permanezco  pasivo  porque  no  soy  un 
visionario  como  vos,  como  Fabricio  y  cuántos  le  siguen. 
Eso  de  la  fuga  de  la  Reina  no  es  para  mí  otra  cosa  que 
un  cuento,  una  conseja  de  aquellas  que  en  las  frígidas 
noches  del  invierno^  nos  cuentan  los  viejos  cabe  el 
bogar  doméstico,  en  tanto  que  hebra  á  hebra  van  hi- 
lando el  rubicundo  copo  de  sus  ruecas. 

Garlot.   Aun  os  obstináis  en  no  dar  crédito  á  la  noticia? 

Venanc.   No  os  be  dicho  que  es  auténtica,  oficial. 

Abund.  Sí,  señores,  auténtica,  oficial;  pero  con  todo,  acá  en 
mi  magin  bulle  la  idea  de  que  al  fin  y  al  cabo,  debe  pa- 
rar todo  ello  en  una  farsa  producida  por  algún  funesto 
error.      '  •'  • 

Venanc.  Con  que  según  eso,  todos,  menos  vos,  Somos  unos  zo- 
tes, tinos  visionarios,  unos... 

Carlot.    Eso  es,  unos  bestias. 

Abund.  No  diré  tanto,  á  pesar  de  que  presumo  que  ni  el  uno 
ni  el  otro  tenéis  muy  desarrollados  los  .órganos  de  la 
inteligencia  y  la  previsión. 

Los  dos.  Cómo?  . 

Abund.    Así  debo  presumirlo,'  cuando  ni  uno  ni  btro'sabeis  dis- 
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tinguir  el  bien  y  el  mal.  Y  si  no,  qué  juicio  queréis  que 
forme  de  vos,  paloma  descarriada,  al  veros  preferir  en 
vuestros  amores  á  un  estúpido  mozo,  cuyo  presente  y 
porvenir  está  cifrado  en  la  abyección  y  la  miseria,  y  de 
vos,  padre  orgulloso  y  vano,  que  dejándoos  arrastrar 
por  la  fantástica  sombra  de  un  yerno  poderoso  condeco- 
rado y  rico,  despreciáis   el  saber  y  mediocridad  de  for- 
tuna, que  la  filosofía  considera  como  el  estado  de  perfec- 
ción y  verdadera  felicidad?  Si  vuestras  cabezas  estuvie- 
ran organizadas  para  entenderme,  esta  seria  la  ocasión 
mas  propicia  para  bacer  una  disertación  académica  acer- 
*       cade  los  medios  que  constituyen  la  ventura  del  hombre; 
pero  ya  que  por  falta  de  oyentes  aptos  me  vea  precisa- 
do á  renunciar  á  la  gloria  que  me  resultaría  perorando 
sobre  Ja  materia,  siquiera  cuatro  ó  seis  horas,  no  por 
eso  dejaré  de  deciros  que  el  uno  y  el  otro,  al  despre- 
ciar mi  mano  magistral,   dais  pruebas  inequívocas  de 
poco,  muy  poco  cacumen.  (Señalando  á  la  frente.) 
Carlot.   Eso  es  volvernos  á  repetir  que  somos  unos  animales. 
Venanc.  Ciertamente;  eso  09  suponer  que  somos  unos  cuadrú- 
pedos. 
Abükd.    No  tanto,  no  tanto.  Mi  potestad  no  alcanza  á  mudar 
vuestro  ser;  pero  mi  talento  basta  para  calificar  vues- 
tras facultades  intelectuales,  y  sobra  para  examinar  las 
protuberancias  de  vuestros  cráneos,  y  deducir  frenoló- 
gicamente consecuencias  lógicas,  que  os   favorecen 
poco. 
Vrnanc.;  Pues  yo  os  aseguro,  seor  dómine  cartulina,  que  si  los 
negocios  públicos  no  ocuparan  en  este  momento  toda 
mi  atención,  os  habia  de  hacer  arrepentir  de-  vuestro 
OJ   Bocib  desacato  á  mi  persona^  menosprecio  de  la  autoridad 

que  ejerzo  en  nombre  de  S.  M. 
Carlot.  Ñoseriamalo  que  dieseis  una  buena  lección  á  ese  dó- 
mine impertinente  y  necio. ' 
Abusd.:  (A  Carlota t)-Las  persecuciones  injustas,  hija  mia,  son 
siempre  el  patrimonio  de  los  hombres  sabios.  Ya  se  vé, 
luchan  con«l  poder  y  la  ignorancia.  (Sé oyen  voces  alo 
lejos.)  &  '  &  &4.)   - 

Venanc.  (Asomándose  á  la  ventana.)  Parecíame  haber  oido  un  rui- 
do cstraordinario- 
Carlot.   (Asomándose  áin  ventana.)  También   yo  juraría  haber 
oido... 
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Abund.  Fantasmas  de  imaginaciones  acaloradas.  (So  oyen  las 
voces  cerca.) 

Venanc  No  me  engañé.  Oigo  como  una  gritería  confusa  allá  á 
lo  Jejos.  • 

Carlot.    Qué  será?  , 

Abund.    Regularmente  nada. 

Venanc  Cómo  nada,  si  ya  están  aquí.  (Las  voces  se  van  aproxi- 
mando.) v 

Abund.     Tal  vez  desengañados  de  su  error... 

Carlot.   Han  callado... 

Venanc.  No  enteramente. 

Abdnd.  Pues  yo  no  oigo  nada.  (Se  oyen  las  voces  debajo  de  la 
ventana.) 

Venanc  {Empujando  á  Abundio.)  Andad  con  Dios,    que   tenéis 
espíritu  de  contradicción. 
i¡        ...■:■■■  i     i  I  ¡  '  ■■.... 

ESCENA  VIII. 

■■.'■■■■■.''.  i 

Los  mismos,  después  Fabricio.  .,- 

Venanc.  (Retirándose  déla  ventana.)  Alguna  novedad  ha  ocurri- 
do. (Carlota  dirigiéndose  á  la  puerta  del  fondo.)  Siento 
pasos  en  la  escalera,  veamos  quien  sube,  j  íj 

Fabric.    (Entra  precipitadamente  y  abraza  á  Carlota,  y  después  á 

Venancio. ),  Y a  somos  felices.  .(A  Carlota.)  El.  cielo    oyó 

.  mis  plegarias  y  ha  colmado  mis  deseos.  De  hoy  mas 

(A  Venancio.)  no  podréis  negarme  ya  el  tesoro  á,  qué 

por  todo  bien  aspiro  en  este  mundo. 

Carlot.  Qué;  ha  sucedido?  cuéntanos.  -     , 

Venanc.  (Abonándole.)  Mi  palabra  se  cumplirá;  pero   dinos  lo 


que  ha  ocurrido; 


Fabric    (Sentándose.)  Permitidme  que  tome  aliento. 

Carlot.    Queréis  algún  refrigerio? 

Venanc.  Sí,  sí,  traele  un  poco  de  vino  y  un, bizcocho.  (Sale  Car- 
lota por  la  derecha  y  vuelve  eon  un  vaso  y  bizcochos.); 

Fabric   Gracias  señor,  gracias.  {Se  limpia ¿l  sudor.) 

Carlot.    Aquí  tenéis.  (Le  da  el  vino.) 

Fabric  (Come  un  bizcocho  y  bebe.)  Sois  un  ejemplo  de  amabi- 
lidad como  de  hermosura.  Gracias  Carlota,  gracias. 
(Dáddola  el  plato  que  ella  deja  sobre  la  mesa.) 

Venanc   Estoy  impaciente  por  saber... 
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Caklot.   Y  yo  también. 

Abl'nd.     (A/).)  Alguna  paparrucha.  (Se  acerca  paraoir.) 
Fabric.    Sentaos  y  escuchad.  (Se  sientan  todos.) 
Venanc.  Ya  oiraos.     , 

Fabhic.    Pues  señor,  ya  os  dije  antes  de  partir  que  me   habia 
reservado  una   parte  de  la  tropa  y  paisanos   armados. 
Abund.    Hasta  ahí  ya  estamos.  Al  grano,  al  grano. 
Fabuíc.    No  seáis  tan  impaciente.  Pues  señor,  salí  con  mi  gente 
y  me  dirigí  al  punto  que  por  mas  importante  me  habia 
reservado,  al  cual  llegamos  sin  que  en  el  tránsito  hu- 
biera ocurrido  otra  novedad  que  la  de  que  un  soldado... 
Abund.    Al  negocio,  al  negocio  y  dejaos  de  digresiones  inútiles. 
Caiílot.   Queréis  callar? 
Vknáívc.  Así  es,  ó  calláis  ó  tomáis  la  puerta.  (Ap.)  Habráse  visto 

un  hombre  mas  fastidioso  é  impertinente. 
1'aulic.    Decia,  pues,  que  llegados  al  punto  que  me  habia  reser- 
vado, distribuí  la  fuerza  tomando  las  avenidas  y  encar- 
gando á  los  vigilantes  la  mayor  cautela   para  que  no 
pudiesen  ser  vistos,  y  el  mas  profundo  silencio  para  no 
(ser   sentidos;   No  habían   transcurrido    diez   minutos 
cuando  recibí  aviso  de  que  á  lo  lejos  se  distinguía  un 
carruage  que  caminaba,  al  parecer   hacia  nosotros  y 
que  venia  escoltado  por   dos  hombres  á  caballo.  Al 
pronto  concebí  la  idea  de  si  podría  ser  el  personaje 
que  aguardábamos  y  quise  salir  yo  mismo  al   encuen- 
tro; .pero  recapacitando  después,  que  era  imposible  que 
una  Reina  caminase  con  tan  mezquino  tren  y  escasa 
comitiva,  estuve  á  punto  hasta  de  dar  las  órdenes  para 
que  dejaran  pasar  libremente  el  carruaje:. mas  después, 
y  con  pocos  momentos  de  intervalo,  mudé  de  opinión, 
y  dije  para  mí...        ., 
Ábund.    Todo  eso  es  paja,  señor  secretario,  al  grano,  al  grano. 
Venanc,  Bueno  es  que  haya  de  todo,  la  paja  para  vos  y  el  grano 
para  nosotros;  callad  y  oid  os  digo  por  segunda  y  últi- 
ma vez. 
Carlot.   Proseguid. 

Imbuic.  Y  dije  para  mí.  Y  qué  dificultad  hay  en  que  una  Reina 
fugitiva  de  su  esposo  y  de  su  corte  guarde  el  incógnito 
viajando  con  tan  reducido  aparato  como  pudiera  ha- 
cerlo cualquiera  particular?  Esta  reflexión,  que  me  pa- 
reció prudente  y  fundada  me  hizo  cambiar  de  resolu- 
ción, y  resolví  ponerme  á  vangurdia  de  mis  tropas. 
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Abukd.     (Riendo.)  Ja!  ja!  ja!  habláis  como  un  general  que  se  hu- 
biera haljado  al  frente  de.  wn  ejército  numeroso,  cuando 
todos  vuestros  trenes,  escuadrones  y  batallones  serían 
cuatro  soldado^  y  otros  tantos  paisanos,  mal  armados 
Venanc  (Amenazándole.)  Por  vida  de  san...  que  si  no  calláis  os 

arrojo  por  la  ventana.  ; 
Abund.     Callaré.  ¡ 

Fabric.    Efectivamente,  me  coloqué  en  el  puesto  mas  avanzado 

después  de, haber  recomendado  á  los  mios. 
Abund.     No  que  sería  á  los  otros:  lógica,  señor  secretario,  lógica. 
Venanc.  (Amenazándole.)  Silencio,  señor vmaestro,  silencio,  ú  os 

rompo  la  cabeza.  (Levantando  el  puño.)  . 
Fabric.    Después  de  haber  recomendado  á  los- mios  que.  guar- 
dasen silencio  y  que  imitando  mi  conducta  no  hiciesen 
uso  de  las  armas  en  caso  de  resistencia,  y  aun  entonces 
con  la  precaución  debida  para  no  ofender  á  la  persona 
ó  personas  que   viniesen  dentro  del   carruaje,    tirado 
por  cuatro  caballos.  Al  llegar  á  mí,  esperé  su  llegada, 
que  no  tardó  sino  pocos  minutos,  pues  caminaba  á 
buen  paso,   me   alcé,  y  se  alzaron   de    repente  los 
que  me  rodeaban  dando  la  voz  de  «alto  de  orden  del 
Rey.»  El  coche  se  detuvo  inmediatamente;  pero  la  es- 
colta huyó  á  carrera  abierta,  sin  que  le  arredrasen  al- 
gunos tiros  que  sin  puntería  disparamos  con  el  fin 
de  intimidar  á  los  fugivos.  Esta  circunstancia  me  hizo 
creer  desde  luego  que  la  Reina  estaba  en  nuestro  po- 
der, y  así  es  que  con  el  sombrero  en  la  mano  y  con  el 
mas  profundo  respeto  me  acerqué  al  coche  protestan- 
do que,  si  bien  cumplíamos  un  deber  sagrado  obrando 
de  aquel  modo,  nuestra  conducta  sería  siempre  Ja  que 
debia  y  podia  esperar  nuestra  amada  Reina  de  fieles  y 
leales  vasallos. 
Venanc  Y  S.M.  qué  contestó? 

Fabric.    S.  M.  estaba  desmayada  en  brazos  de  su  gentil-hom- 
bre, el  cual  me  rogó  que  respetase  su  estado. 
Abund.    Pero  por  qué  ha  de  ser  esa  mujer  la  Reina? 
Venanc.  (A  Abundio.)  Porque  no  puede  ser  otra  cosa  según  to- 
das las  señas. 
Carlot.   (A  Abundio.)  Pues  si  noj  es  la  Reina,  quién  creéis  vos 

que  pueda  ser? 
Abund.     Cualesquiera  otra  que  hubiese  tenido  necesidad  de 
viajar. 


Fabric.  Sí,  pero  la  fuga  de  los  hombres  que  la  acompañaban... 
su  desmayo...  Qué  significan? 

Venanc.  No  le  hagáis  caso  y  vamos  al  cuento» 

Fabric.  Dejando  la  señora  confiada  al  cuidado  de  mis  amigos  y 
predilectos  auxiliares,  tomé  un  caballo  y  he  venido  á 
escape  á  participaros  mi  triunfo. 

Carlot.    Y  aquellas  voces  que  se  oian  antes  que  llegaseis? 

Fabric.  El  pueblo  que  apenas  me  vio  llegar,  adivinó  el  suceso, 
y  porfiaba  porque  me  detuviera  á  referir  sus  pormeno- 
res. Hasta  la  puerta  llegaron  con  el  mismo  empeño. 

Venanc  (Levantándose.)  Con  que  es  decir,  que  á  S.  M.  es  á 
quien  habréis  dispuesto  conducir  á  mi  casa:  no  tar- 
dará en  llegar? 

Fabric  Aunque  mandé  que  vinieran  muy  despacio,  no  puede 
tardar  mucho. 

Venanc  Pues  de  ese  modo,  sus,  y  vamos  todos  (Se  levantan.)  á 
disponer  lo  necesario  para  .ecibir  dignamente  á  nues- 
tra augusta  huéspeda.  En  primer  lugar  debemos  levan- 
tar un  trono  colocándole...  En  dónde  le  colocaremos? 
(Mira  en  rededor  y  señala  i  la  derecha.)  allí,  sí,  allí  esta- 
rá perfectamente.  Pero,  y  cómo  y  de  qué  le  haremos, 
si  carecemos  de  todo?  Ah!...  ya  me  ocurre,  pondre- 
mos aquella  gradería  que  sabes,  (A  Fabricio.)  cubierta 
con  mi  antiguo  tapiz,  y  sobre  ella  mi  magnífico  y  ve- 
nerable sillón  de  brazos.  El  trono  no  será  muy  lujoso 
que  digamos,  pero  que  S.  M.  tenga  paciencia  hasta  que 
mejoren  sus  circunstancias.  Nada,  nada,  el  trono  aquí 
(Señala  el  sitio.)  Que  traigan  al  momento  lo  que  he  di- 
cho. (Sale  Fabricio  por  el  fondo.)  No  te  parece,  Carlota, 
que  es  muy  buen  pensamiento  levantar  un  trono?  Y 
vos,  taciturno  y  melancólico  censor,  qué  pensáis  de  mi 
idea? 

Carlot.    A  mí  me  parece  grande. 
Abcnd.     Pues  á  mí  grande  y  pequeña. 
Venanc.   Eso  no  puede  ser. 

Abund.  líe  espliearé.  Si  la  señora  detenida  es  verdaderamente 
la  Reina,  el  trono  que  la  preparáis  es  pobre  y  mezqui- 
no, y  si  no  fuese  la  Reina,  de  cualquier  modo  sería  de- 
masiado. 
Fabric,  (Entrando.)  Ya  lo  traen.  (Entrando  los  mozos  necesarios 
trayendo  un  tabladillo,  un  tapiz  y  un  sillón  que  colocan  en 
el  sitio  que  Venancio  les  marca.) 
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Ven'anc.  Perfectamente.  [Se  retiran  los  mozos.)  Vamos,  que  no  es 
tan  pobre  como  os  parecia.  (A  Abundio.)  Con  tal  de 
llamarse  reyes,  no  faltarían  algunos  millares  de  hom- 
bres que  aceptarían  otro  peor.  Sigamos  redactando  el 
programa  de  la  función.  Opino  porqué  el  señor  maestro 
se  encargue  de  la  arenga,  (Abundio  baja  la  cabeza.)  y 
que  los  seis  jóvenes  que  bailan  en  nuestras  celebrida- 
des, se  preparen  inmediatamente  á  contribuir  al  feste- 
jo. Qué  tal?  (Restregándose  las  manos.)  No  os  parece 
que  he  discurrido  cuanto  hay  que  discurrir  en  la  ma- 
teria? Ea,  manos  á  la  obra.  Tú,  Fabricio,  quedas  en- 
cargado de  reuir  á  los  danzantes,  los  cuales  con  sus 
mas  lujosos  trajes  se  hallarán  dispuestos  para  concurrir 
al  primer  aviso.  Vos,  señor  maestro,  podéis  retiraros  á 
coordinar  vuestras  ideas,  y  tú,  Carlota,  vete  á  dispo- 
ner todo  lo  necesario  para  el  alimento  y  descanso  déla 
Reina.  (Salen  por  el  fondo  Fabricio  y  Carlota,  y  Abundio 
se  sienta  en  un  rincón  en  actitud  pensativa.) 

ESCENA    IX. 

Venancio,  Abundio, 

Vesanc  (Paseando.)  Qué  fortuna,  qué  fortunon  se  nos  ha  metido 
por  las  puertas  sin  pensarlo!  Ayer,  sin  ir  mas  lejos,  era 
yo' un  simple  alcalde  de  lugar,  Fabricio  un  mal  fiel  de 
fechos,  Abundio  (Dirigiéndole  una  mirada.)  un  pobre 
maestro  de  escuela,  y  Carlota  una  inocente  y  sencilla 
aldeana,  y  mañana,  quién  lo  diría!  podré  ser  yo  un 
marqués  ó  un  duque,  Fabricio  un  consejero  ó  un  gene- 
ral, Abundio  un  director  de  colegio,  y  Carlota  cuando 
menos,  camarista.  Oh!  y  qué  voluble  y  varia  es  la  for- 
tuna. 

Abusd.  (Ap.)E\  encargo  es  peliagudo,  pero  no  importa,  atenderé 
únicamente  á  mi  interés,  á  mi  venganza.  Ellos  me  in- 
sultaron, pero  yo  les  juro  que  me  resarciré  con  usura. 

Venanc.  (A  Abundio.)  No  creia  que  un  hombre  como  vos,  nece- 
sitase tanto  tiempo  y  recogimiento  para  coordinar  un 
discurso  que  yo  pronunciaría,  á  mi  entender,  sin  la 
menor  dificultad. 

Abi'^d.  (Con  ironía.)  Ciertamente  que  sí,  pero  eso  consiste  en 
que  tenéis  una  cabeza  propia  para... 


VKvwcPara  qué? 

.Áisii.N».  (Ap,)No  quiero  alarmarle  antes  de  tiempo.  [Alió.)  Una 
cabeza  propia  para  circunstancias  inesperadas  y  difí- 
ciles. 


ESCENA  X- 

Los  mismos/Carlota,  después  Fabricio. 

Cari.ot.  (Entrando  por  el  fondo.)  Ya  queda  todo  dispuesto,  y  en 
lo  que  permite  nuestro  estado,  me  parece  que  nuestra 
Reina  se  hallará  bien  servida. 

Yenanc.  Siempre  ecbará  de  menos  sus  espaciosos  salones  y  ar- 
tesonados  tedios,  su  lecho  de  marfil  y  metales  precio- 
sos, su  espléndida  y  lujosa  mesa,  y  sobre  todo,  su  nu- 
merosa y  humilde  comitiva;  pero  qué  remedio,  si  no 
quería  pasar  por  nuestras  escaseces,  que  se  hubiera 
estado  quieta  en  su  palacio. 

Farric.  (Entrando.)  Quedan  cumplidas  vuestras  órdenes,  y  los 
músicos  y  los  danzantes  prontos  á  aparecer  cuando  se 
les  llame. 

Yenanc.  Lo  que  advierto  es,  que  por  muy  despacio  que  viniera 
el  coche,  ya  debieran  estar  aquí. 

Fabr'.c.  Si  gustáis,  montaré  de  nuevo  á  caballo  y  haré  acelerar 
la  marcha. 

Vetíakc.  Eso  no;  pero  podíais  ir  á  informaros,  por  si  habia  ocur- 
rido alguna  novedad. 

Carlot.    Sí,  sí,  eso  es  lo  mejor. 

Yenanc.  Corriente,  y  tú  entre  tanto  ponte  el  vestido  nuevo  y 
todo  lo  mejor  que  tengas,  que  yo  voy  también  á  tomar 
mi  traje  de  ceremonia.  Ea,  vamos.  (Salen  los  tres.) 

ESCENA  X!. 

Abundio  solo. 

En  fuerza  de  discurrir  he  venido  á  parar  á  un  estado 
de  dudas  y  desconfianza,  que  estravia  mi  razón,  sin 
poder  concebir  una  idea   fija,  respecto  de  la  conducta 
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ulterior  que  debo  seguir.  Si  acertasen  estos  imbéciles, 
y  esa  mujer  detenida  fuese  realmente  la  Reina,  me  lia- 
rían, y  con  razón,  objeto  de  sus  burlas  y  sarcasmos,  y 
sino  lo  fuese  y  uniese  mis  opiniones  á  las  suyas,  mi 
propia 'conciencia  me  reconvendría  de  haber  sido  tan 
estúpido  y  ligero  como  ellos.  Sin  embargo,  en  la  nece- 
sidad de  optar  por  uno  ú  otro  partido,  estoy  inclinado 
á decidirme  por  el  segundo.  (Se levanta.)  Lodemas  seria 
cargar  con  la. responsabilidad  de  haber  cedido  á  consi- 
deraciones de  ambición  y  de  egoísmo. 

ESSE^A    Xa. 

Amjnmo,  después  sucesivamente  Venancio,    Carlota  y  Fauricio. 

Venanc.  (Entrando  vestido  de  ceremonia.)  Bravo,  señor  maestro, 
vuestra  aptitud  me  dice  que  iiabeis  concluido  vuestro 
trabajo. 

Abund.  Asi  es,  pero  estoy  poco  satisfecho  de  él,  y  creo  que  vos 
lo  habéis  de  quedar  mucho  menos. 

Vsnakc,  Vamos,  (Tocándole  en  el  hombro.)  vamos,  no  tanta  hu- 
mildad. Bien  sabéis  que  reconozco  y  respeto  vuestra 
capacidad. 

Abuni».     Gracias. 

Carlot.  (Entrando.)  He  obedecido  vuestras  órdenes,  ya  lo  veis. 
(A  Venando. )  Qué  tal  os  parezco? 

Abund.     Estáis  convertida  en  una  verdadera  sílíide. 

Viínamc.  Seguramente   que   le  has  eiigdlanado  con  admirablo 
gusto  y  delicadeza. 

Fatímc.  (Entrando  apresuradamente.)  Preparémonos,  señores,  á 
recibir  á  la  Reina. 

Venaxc.  Pues  qué,  tan  cerca  está? 

Fatüí.c.    Dentro  de  cinco,  -minutos  se  hallará  entre  nosotros. 

V-enanc.  Corre,  pues,  y  anuncíalo  á  los  danzantes  para  que  su- 
ban á  la  par  que  las  personas  escogidas  que  deben  for- 
mar el  cortejo  de  la  Reina,  y  coloca  una  guardia,  que 
al  propio  tiempo  que  sea  de  honor,  impida  que  la  mu- 
chedumbre penetre  en  este  sitio.  Y...  mira,  dispon  que 
Juego  que  la  Reina  haya  llegado,  suban  dos  soldados 
para  que  se  coloquen  al  lado  del  trono. 
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Fabric.    Voy  corriendo.  (Se  dirige  á  la  puerta.) 

Vena.nc.  Oye. 

Fabric    (Volviendo  la  cabeza.)  Qué? 

Ve-nanc.  Tan  preocupado  estás,  que  ni  siquiera  has  reparado  en 
tu  futura. 

Caulot.   Padre! 

Fabric.  (Retrocediendo.)  Seguramente  que  estás  hermosa  como 
nunca,  ó  mas  bien  dicho,  divina  como  siempre. 

Abund.  (Ap.)  Aun  es  demasiado  pronto  para  que  te  lisonjees 
de  su  posesión. 

Fabric.  Adiós,  querida  mia,  dispensa  que  por  algunos  momen- 
tos deje  de  ocuparme  en  contemplar  tus  gracias.  Vuel- 
vo al  momento.  (Sale  por  el  fondo.) 
(Oyese  á  lo  lejos  un  rumor  sordo,  que  gradualmente  se  va 
aproximando  hasta  percibirse  bien  las  voces  «viva  la 
Reina.») 

Ve.nakc.  Juraría  haber  oírlo. . .  (Se  acerca  á  la  ventana.)  Sí,  sí,  se 
oye  un  rumor  lejano.  Acercaos.  (A  Carlota  y  Abundio 
que  se  acercan.)  Lo  percibís  vosotros? 

CaRI.OT.     YO  SÍ. 

Abuni>.     Pues  yo  no. 

Vekanc.   Y  ahora. 

Abuso.     (Aplicando  el  oido.)  Tampoco. 

YfeNA.vc.   Ya  veo  que  sois  un  topo. 

Oarlot.    Callad,  callad... 

Y'ekanc.   Como  que  se  perciben  las  voces  de  viva  la  Reina.  No 

es  así,  maestro'? 
Abun'd.    Ahora  es  guando  comienzo  á  oír  un  ruido  sordo. 
Caulot.    Cómo  sordo,  si  están  ya  debajo  de  la  ventana? 
Vesanc    (Asomándose.)  Ya  paró  el  coche.  (Hablando  á  los  de  aba- 

jo.)  Con  cuidado...  así...  así...  (Retirándose.)  Ya  suben. 


ESCENA  XII. 

Los  mismos,  Fabrico,  Violante,  Simplicio,  tres  parejas  de  baile  y 
acompañamiento  de  ambos  sexos. 


Yenanc.  (A  los  soldados.)  Aquí,  aquí  muchachos.  (Coloca  uno  ú 
cada  lado  de  la  gradería  atablado,  y  después  sute  al  én- 
cuenfro  basta  la  puerta  del  fondo.) 


-  ¿o  - 

Fabric.    [Trayendo  de  ¡a  mano  á  Motante.)  Viva  la  Reinal.!... 

Todos.     Viva!!! 

Viol.  Señores:  repito  de  nuevo  que  no  merezco  semejantes, 
honores;  que  estáis  en  un  error  funesto.  Yo  no  soy 
m;is  que  una  simple  particular,  que  viajo  por  mi  pro- 
pio interés. 

Abuís'd.     (.4/j.)íNo  lo  dije  yo. 

Venanc.  Señora,  á  vuestros  reales  pies  (Hincando  la  rodilla.)  te- 
néis al  representante  de  vuestro  augusto  y  caro  esposo 
en  este  pobre  pueblo,  que  hoy  se  vé  honrado  con  vues- 
tra presencia. 

Viol.  Alzad  por  Dios,  (Levantándole.')  y  no  os  comprometáis 
y  me  comprometáis  tributándome  honores  y  respetos 
que  no  me  corresponden. 

Carlot.    (a  Fabricio  ap.)  Si  estaremos  engañados? 

Fabric.  (A  Carlota  ap.)  Que  quieres  que  haga  sino  pretender 
guardar  el  incógnito. 

Viol.  Yo  os  suplico  que  suspendáis  toda  demostración  en 
tanto  que,  mejor  informados...  Hetenedine  enhorabue- 
na; pero  no  me  hagáis  ocupar  un  puesto,  del  cual  es- 
toy muy  distante. 

Vena.nc.  Pues  bien,  supuesto  que  os  obstináis  en  negar  vuestro 
rango  y  vuestra  condicioD,  si  me  lo  permitís,  recurri- 
ré á  una  prueba. 

Viol.       La  que  gustéis  y  cuando  os  agrade. 

Yen'anc.  (A  Fabricio.)  Que  traigan  aquí  el  equipaje  de  esta  se- 
ñora. 

Fabric  Al  momento.  (Sale  por  el  fondo  y  vuelve  con  dos  mozos, 
que  traen  un  baúl,  un  saco  de  noche  y  una  caja  de  car" 
ton.) 

Viol.  (Bajo  á  Simplicio.)  Ya  no  será  posible  sacarlos  de  su 
error. 

SuiPLic.    (Bajo.)  Por  qué,  señora? 

Viol.        (Bajo.)  Ahora  lo  verás. 

Vf.nanc  Si  V.  íl.  nos  da  su  permiso... 

Vjol.        Sois  muy  dueños.  ^ 

(Fabricio  abre  el  baúl  y  saca  de  él  un  manto  real,  una 
corona  y  un  cetro,  que  enseña  gritando  en  alta  voz,  viva 
la  Reinal) 

Ai>i:nd.  (Avanzando  hacia  Violante  y  lomándola  la  mano.)  Permi- 
tid, señora,  que  á  la  vista  de  tan  irrecusables  pruebas, 
tenga  la  inmerecida  honra  de  colocaros  en  el  lugar  que 
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os  corresponde. (Conduciendo la  al  sillón.) 

Viüí..  (Ap.)  Pues  no  hay  medio  de  disuadir  á  estas  potros 
gentes,  sigámosle  el  liumor.  (Alio  y  tentándose.)  Agra- 
dezco mucho  vuestra  delicada  cortesanía,  que  promoto 
no  olvidar  fácilmente,  aunque  repito  que... 

Abu>d.  (Hincando  la  rodilla  y  besándola  la  mano.)  Ni  yo  tampoco 
olvidaré  jamás  la  sublime  bondad  con  que  V.  M.  se 
digna  distinguirá  su  humilde  siervo.  (Le alza  la  Reina.) 

Venanc.  (A  Abundio  bajo.)  Y  la  arenga? 

Abund.  (Bajo.)  A  eso  voy.  Señora,  si  como  dijo  un  sabio  de  la 
antigüedad,  los  reyes  y  los  grandes  de  la  tierra  deben 
ser  el  modelo  en  que  sus  vasallos  y  subditos  estudien 
la  práctica  de  las  virtudes  morales  y  sociales,  permitid 
que  os -diga  con  la  estoica  franqueza  que  acostumbro, 
que  sean  cuales  fueren  las  razones  que  os  han  obligado 
á  abandonar  la  corte  y  el  tálamo  de  un  esposo,  vues- 
tra conducta  no  está  muy  conforme  con  aquella  doc- 
trina. 

Veiunc.    (Al  oido  y  tirándole  de  la  casaca.)  Sois  el  demonio! 

Abund.  Sin  embargo,  no  siendo  juez  competente  para  residen- 
ciar las  acciones  de  V.M.,  haré  completa  abstracción 
del  motivo  que  nos  ha  traído  la  dicha  de  contemplarla 
tan  de  cerca,  y  admirar  su  sin  par  belleza,  y  me  con- 
cretaré á  manifestarla  que  estando  regida  la  autoridad 
de  este  pueblo  por  ese  pobre  hombre,  (Mirando  á  Ve- 
nancio, que  se  estremece.)  me  ha  cabido  la  fortuna  de 
ser  el  órgano  de  los  sentimientos  de  este  vecindario, 
cuya  estupidez,  (Murmullo  en  los  circunstantes.)  cuya 
estupidez,  repito,  no  es  tanta  que  no  le  deje  compren- 
der el  favor  que  el  cielo  le  ha  dispensado  al  permitirle 
dirigirá  V.  SI.  las  protestas  mas  elocuentes  de  su  acen- 
drado amor,  y  las  mas  sinceras  demostraciones  de  su 
cariño.  Estas  serán  escasas  en  número  y  valor;  no  tan- 
to porque  los  medios  sean  pocos,  cuanto  porque  falta 
la  inteligencia;  (Dirigiéndose  á  Venancio.)  pero  de  todos 
modos  V.  M.  con  su  innata  amabilidad  sabrá  dispen- 
sarlos á  todos.  He  dicho. 

Venanc  (Bajo  á  Abundio.)  Después  hablaremos. 

Abund.     (Ap.)  iMe  he  vengado. 

Vioi..  Toda  vez  que  mis  esfuerzos  han  sido  inútiles  para  per- 
suadiros de  que  yo  no  soy  la  Reina,  y  que  hasta  la  ca- 
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sualidad  ha  conspirado  contra  mi  propósito,  estoy  dis. 
puesta  á  a.Imitir  vuestros  inocentes  festejos,  así  como 
¡í  aplaudir  el  acendrado  amor  que  profesáis  á  vuestra 
Heves. 

Venanc.  (Ap.)  No  lo  dije?  cuando  menos  marqués.  (Alio.)  Va 
puede  comenzar  el  baile. 

(En  lanío  que  dura  el  baile  sostienen  el  siguiente  diálogo 
Violante  y  Simplicio,  que  se  habrá  colocado  á  su  lado.) 

Viol.        Qué  te  parece  esta  farsa? 

Simplic.  Que  por  lo  menos  está  ejecutada  con  mas  fé  que  otras 
muchas  de  las  que  yo  he  presenciado. 

Víol.  Sí;  pero  lo  que  me  confunde  es  por  qué  estas  buenas 
gentes  me  hayan  tomado  por.  la  Reina. 

Simplic.  C'ida  loco  con  su  tema.  Dejémosles  hacer,  que  al  fin 
ellos  se  desengaña ráii. 

V¡ol.        Cierto,  pero  no  quisiera  que  el  desengaño... 

Suipnc.  No  temáis  nada.  Son  gentes  honradas. 

(A  la  conclusión  del  baile  entra  un  soldado  con  un  pliego, 
que  entrega  al  alcalde  y  se  retira.) 

Vev\:sc.  Si  S.  M.  me  dá  su  real  oermiso... 

Viói.        El  servicio  público  es  lo  primero. 

(Venancio  abre  el  pliego,  comienza  á  leer  y  manifiesta  en 
su  sembla  ule  la  sorpresa,  la  confusión  y  el  abatimiento. 
Violante  lo  nota  y  desciende  de  su  asiento  a!  propio  tiem- 
po que  Fabricio,  Carlota,  Abundio  y  Simplicio  se  acercan.) 

Vioi-        Qué  tenéis?  Acaso  el  contenido  de  ese  pliego... 

Caiu.ot.   Os  habéis  quedado  pálido  y  estupefacto. 

E'Ábríc.    Hablad. 

Abund.     Sí,  sí,  psplieaos. 

VenasC.  (Dando  un  fuerte  suspiro)  No  es  la  Reina!  (Al  decir  estas 
palabras  cae  en  una  silla  que  estará  preparada  al  intento.) 

Tonos.     (Menos  Violante  y  Simplicio.)  No  es  la  Reina! 

Ye'nakc.    Adiós  ilusiones,  adiós  marquesado. 

Fabrjc.    Pero  qué  os  sucede,  cuál  es  el  contenido  de  ese  pliego? 

V'í&anc.  Tomad,  leed  y  llorad  perdida,  como  yo,  nuestra  futu- 
ra felicidad. 

Acunb.     (Ap.)  Y  yo  necio  de  mí,  que  me  dejé  alucinar! 

Fabric.  (Lee  en  alia  voz.)  «ile  apresuro  á  participaros  que  un 
error  producido  por  causas  que  no  son  de  este  momen- 
to, hizo  creer  la  fuga  de  la  Reina,  que  os  participé  eu 
mi  última  comunicación.  Así,  pues,  podéis  revocar 
cuantas  disposiciones  hubiereis  tornado,  en  tanto  que 
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yo  quedo  satisfecho  de  la  actividad  y  esquisito  celo 
que  habéis  demostrado  ea  esta  ocasión.» 
Viof..       Y  ahora  bien,  creéis  que  mi  negativa  era  fundada? 
Venanc.   Así  es,  pero  permitidme  que  os  pregunte.  A  quién  per- 
tenecen aquellos  regios  atavíos  que  hallamos  en  vues- 
tro equipaje,  y  que  tanto  han  influido  á  aumentar  nues- 
tro error? 
Vioi..       Esos  atavíos  me  pertenecen. 
"Vknanc.   Pues  quién  sois? 
Yiíil.        Una  primera  actriz  dramática,  que  paso  á  ejercer  mi 

profesión  en  uno  de  los  primeros  teatros  del  reino. 
Venasg.   Pobre  Carlota!  pobre  Fabricio! 
Viol.       Y  por  qué? 

Venanc.   Porque  esta,  (A  Carlota.)  que  es  mi  hija,  le  estaba  pro- 
metida á  este  joven  (A  Fabricio.)  en  premio  de  la  glo- 
ria y  bienestar  que  iba  á  adquirir. 
Viol.        Comprendo,  es  pobre  y  por  eso... 
Carlot.    Por  eso,  si  señora. 

Yiul.        (A   Carlota.)  Pues  bien,  yo  no  soy  una  Reina,  cual  lo 
veis;  pero  soy   una  mujer  suficiei-iteinenle  rica  para' 
dotaros  regularmente,  si  vuestro  padre... 
Carl.  y  Fab.  (Besándola  la  mano.)  Ah!  señora. 
"VíOL.        (A  Venancio.)  Aceptáis  ó  no? 

Vesasc.  (Levantándose.)   Y  cómo  no  aceptar  cuando  después  de 
haberos  obligado  á  tornar  parte  en  la  farsa,  os  mostráis 
tan  buena  y  generosa! 
Viol.        Todo  es  farsa  en  este  mundo,  y  ya  veis  que  yo  por  mi 
profesión   estoy   huifó  acostumbrada  á  ellas.    Queda, 
pues,  concertada   la  boda  para    de  aquí  á    seis  meses- 
época  en  que  tne  será  posible .  venir  con  vuestro  per- 
miso, á  unir  las  manos  de  los  novios. 
Abusd.     (Ap.)  La  rabia  me  ahoga. 
Viol.        (A  Abundio.)  Y  vos,  señor  moralista,  qué  decís? 
Abund.     Que  habéis  venido  á  poner  el  colmo  á  mi  desgracia. 
Viol.       Por  qué? 

Venakc.   Que  aspiraba  también  á  la  mano  de  Carlota. 
"Viol.        "Vamos,  consolaos,  que  yo  me  encargo  de  proporcio- 
naros la  dirección  de  un  colegio,  en  donde  podáis  pro- 
pagar vuestras  buenas  doctrinas. 
Abund.     Gracias,  señora. 

VeíSanc.  (Ap.)  En  cuanto  á  este  pedante,  no  me  engañé. 
Viol.        Ahora  me  permitiréis  proseguir  mi  camino. 
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Fv,¡ruc.    En    el  cual  supliremos  ú  la  escolta  que  traíais,  y  que 

tan  mal  se  portó. 
Viou       Qué  queréis,  gente  pagada  al  üa.  Con  que,  adiós,  hija 

mia.  (Abraca  á  Carlota.) 
Ykx.vnc.  No  es  Ja  Reina,  pero  merecía  serlo. 


FIN  DE  LA  rOMí-DlA. 
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Madrid;   librerías  de  Cuesta,    Matute ,    Publi- 
cidad, Miouier  y  S^illaverde. 

%  PROVINCIAS. 


Albacete. 

Serna. 

Motril.    , 

Ballesteros. 

Alcoy. 

Martí  é  hijos. 

Manzanares. 

Gómez  Pardo. 

Algeciras. 

Almenara. 

Mondoñedo. 

Delgado.¡ 

Alicante. 

Ibarra. 

Orense. 

Ferrer. 

Almería. 

Alvarez, 

Oviedo. 

C.  Fernandez. 

Aranjuez. 

Sainz. 

Osuna. 

Montero. 

Avila. 

Gómez. 

Patencia. 

Gutiérrez  é 

Badajoz. 

Orduña. 

hijos. 

Barcelona. 

Viuda  de  Mayol. 

Palma. 

*  Gelabert. 

Bilbao. 

Astuy. 

Pamplona. 

García. 

Burgos. 

Hervías. 

Palma  del  Rio. 

Gamero. 

Cáceres. 

Valiente. 

Pontevedra. 

Cubeiro. 

Cádiz. 

Moraleda. 

Puerto  de  Santa 

Castrour diales. 

García  de  la  Puente 

María. 

Valderrama. 

Córdoba. 

Lozano. 

Puerto-Rico. 

González. 

Cuenca. 

Mariana. 

Reus. 

Prins. 

Castellón. 

Lar  a. 

Ronda. 

Moreti. 

Ciudad-Rtal. 

Gallegos. 

Sanlucar. 

Esper. 

Coruña. 

S.  Fernando. 

Meneses. 

Cartagena. 

Moreao. 

Sla.  Cruz  de  Te- 

CHclana. 

Sánchez. 

nerife. 

Ramirez. 

Ecija 

Giménez. 

Santander. 

Laparte. 

Figueras. 

Plá. 

Santiago. 

Sánchez  y  Rúa. 

Gerona. 

Viuda  de  Grases. 

Soria. 

Rioja. 

Gijon. 

Ezcurdia. 

Segovia. 

Alonso. 

Granada 

Zamora. 

San  Sebastian. 

Garralda. 

Guadalajara. 

Pérez. 

Sevilla. 

Hidalgo. 

Haro. 

Quintana. 

Salamanca. 

Torres. 

Huelva. 

Osorno. 

Segorbe. 

Clavel. 

Huesca. 

Guillen. 

Tarragona. 

Puygrubi. 

Jaén. 

Valero. 

Toro. 

Tejedor. 

Jerez. 

Bueno. 

Toledo. 

Hernández. 

León. 

Viuda   de  Miñón. 

Teruel. 

Castillo. 

Lérida. 

Sol. 

Tuy. 

Martz.  González. 

Lugo. 

Pujol  y  Masía. 

Talavera. 

Bidarte. 

Lorca. 

Delgado. 

Valencia. 

M.  Garin. 

Logroño. 

Verdejo. 

Valladolid. 

Bassó. 

Loja. 

Cano 

Vitoria . 

Echavarría. 

Málaga. 

Moya. 

Villanueva  y  Geltrú  Pers  y  Ricart. 

Matará. 

Abadal. 

Zamora. 

Calamita. 

Murcia. 

Adrion. 

Zaragoza. 

Viuda  de  Heredia 

